
Cerca de 1.800 cantantes y baila-
rines de todo el mundo partici-
pan hasta hoy en la 26ª edición
del Festival Internacional de
Música de Cantonigròs (Oso-
na), la más multitudinaria cita
europea de la música tradicio-
nal. Este año actúan coros y gru-
pos de danza de 26 países de
Europa, Asia, África y América.
El festival, que lleva más de 25
años apostando por la diversi-

dad y la riqueza multicultural,
espera recibir cerca de 18.000
espectadores. Hablar de músi-
ca en Cantonigròs es hablar de
una fiesta de la convivencia sin
parangón en el verano español.
Todos los partipantes se alojan
en casas de vecinos y residen-
cias de estudiantes. El festival,
con un presupuesto de 300.000
euros, ha ampliado su nómina
de países con un coro de voces
femeninas procedente de Tai-
landia.

1.800 intérpretes actúan en
el festival de Cantonigròs,
que acaba hoy

“El arte es el espacio donde se ma-
nifiesta lo híbrido. Por ello, lo más
nuclear del proyecto es su volun-
tad de contaminación entre disci-
plinas. Impulsaremos la proyec-
ción exterior y las industrias cul-
turales, colaboraremos con los
eventos de la ciudad y apoyare-
mos el arte vinculado a la tecnolo-
gía y el audiovisual en la línea
marcada por las galerías con la
feria Loop”. Vicenç Altaió (Santa
Perpètua, 1954) tiene claro lo que
quiere hacer con el Centro de Ar-
te Santa Mónica (CASM) y quiere
explicarlo más allá de las polémi-
cas que han rodeado su nombra-
miento. Alejados los temores de
un cierre del CASM, Altaió insiste
en que su proyecto “mantiene el
arte como eje vertebrador, pero
desde una aproximación multi e
interdisciplinar”, más allá de que
siga denominándose centro de ar-
te o que asuma otro nombre, co-
mo centro de cultura, pensamien-
to y comunicación.

“Hablo de arte en el sentido

más amplio del término”, insiste
el recién nombrado director. Por
ello, el programa, que se conoce-
rá en octubre, arrancará en mar-
zo de 2009 con una exposición so-
bre la Arquitectura sin lugar, un
tema que impulsa la reflexión ac
erca de la utopía y su imagina-
ción, las múltiples formas de cons-
truir la realidad y la renovación
del hábitat. La exposición ocupa-
rá el claustro, que se destinará a
las propuestas principales, mien-
tras que el anillo del primer piso,
un espacio que se recupera para
la actividad expositiva donde se
desplegarán actividades relacio-
nadas, acogerá un proyecto de
Martí Manen. Tras terminar la ac-
tual programación, en diciembre,
empezarán las reformas que per-
mitirán al centro ampliarse en su
propia sede, al principio de La
Rambla, aunque el Departamen-
to de Cultura ponga en marcha el
nuevo espacio que había ofrecido
al anterior director del CASM, Fe-
rran Barenblit. “Queremos que el
propio edificio hable. Reactivare-
mos un neón de Vilajoana con la
sonrisa del gato de Alicia de

Lewis Carroll, que está colgado
en la fachada, pero apagado. Res-
pecto a la apertura hacia la ciu-
dad, ya me he puesto en contacto
con el Metro, para que la estación
de Drassanes, al lado del centro,
se convierta en una galería con-

temporánea”. Altaió transforma-
rá el punto de información en un
escaparate de los contenidos del
centro; la actual recepción, en
una Sala Capitular con una pro-
gramación estable dedicada a las
investigaciones historiográficas,
y el restaurante en una Asam-
blea, que acogerá seminarios y
otras actividades.

El nuevo director quiere tran-
quilizar a la comunidad artística
sobre el papel del centro en rela-
ción con la creación más contem-
poránea, un papel que se definió
como Kunsthalle, tomando el tér-

mino alemán que se aplica a los
centros de arte sin colección, ba-
sados en la producción y la pro-
yección del arte emergente.
“Kunsthalle sólo significa ‘sala de
arte’. Nosotros no queremos apor-
tar un submodelo, sino un mode-
lo nuevo”, indica. Un modelo que
dedicará toda la segunda planta
al Laboratorio, es decir, a la pro-
ducción y exposición de proyec-
tos de artistas emergentes. La en-
tidad KRTU, que Altaió dirige des-
de 1990 y que representa el em-
brión del proyecto que desarrolla-
rá en el CASM, se integrará en él.

El nuevo Santa
Mónica arrancará
con arquitectura
El plan de Vicenç Altaió prevé integrar
la estación de ‘metro’ de Drassanes

Altaió insiste en
que su proyecto
mantiene el arte
como eje

J. P. S., Barcelona

ROBERTA BOSCO
Barcelona

El nuevo director del Centro de Arte Santa Mónica, Vicenç Altaió. / tejederas
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Horas antes del inicio del primer
concierto de Bruce Springsteen
en Barcelona, la Travessera de les
Corts negaba con su soledad que
en el Camp Nou fuese a producir-
se un acontecimiento que movili-
zaría a más de 70.000 personas.
Algún seguidor con camiseta del
Boss y cara de despistado camina-
ba en busca de algún cómplice
con el que intercambiar un salu-
do, pero en la calle no había nadie.
¿Dónde estaban, pues, esas perso-
nas que habían dormido tres no-
ches al raso sólo para ocupar una
buena localidad frente al escena-
rio? La respuesta estaba en la zo-
na de atrás, en la calle de Joan
XXIII. Allí se habían situado los ac-
cesos, allí estaba el ambiente.

“Unos conocidos vinieron a
Barcelona hace unos años, no re-
cuerdo en qué gira del Boss. Se
compraron 200 gramos de costo y
se lo fumaron casi todo antes
del concierto. No supieron ni en-
contrar la puerta de lo ciegos
que iban”. Manel, de 43 años,
viste camiseta serigrafiada para
la ocasión con la leyenda Mallor-
ca con Springsteen y mata el
tiempo en la cola explicando
anécdotas como ésta a quien
quiera escucharlas. No hace fal-
ta llegar a la cola para llevarse
una al recuerdo: ya en la parada
de metro de Les Corts, el guita-
rrista callejero que ocupa lugar

en el pasillo está tocando Born
in the USA. “Todos los que pasan
me piden Springsteen”, dice.

Pero hay fans que no recorda-
rán el 19 de julio como el día en
que volvieron a escuchar en di-
recto al Boss. Cerca de 50 perso-
nas, quizá el doble, han sido esta-
fadas debido a los huecos que
deja a la trampa el sistema infor-
mático de venta. Estos aficiona-
dos compraron sus localidades
en un punto de venta oficial, pe-
ro al llegar a las puertas compro-
baron con sorpresa e indigna-
ción que el número de serie de
su entrada estaba duplicado y
que otro comprador más madru-
gador que tenía el mismo núme-
ro ya estaba dentro.

Los compradores, muchos de
ellos de Vilafranca del Penedès,
aseguran que en el punto de ven-
ta, Vilarock, les han dicho que
ya ha presentado una queja a
Ticktakticket, la empresa que
gestiona la venta informática, y
que ellos mismos son víctimas
de un funcionamiento inadecua-
do de la red de venta. Paralela-
mente, personal de la organiza-
ción consultado por este diario
sugiere que el fraude sólo puede
hacerse en el punto de venta, du-
plicando una entrada en papel
oficial con el mismo número.
Eso permitiría vender 10 entra-
das declarando sólo una. Puede
pensarse también en un error
informático, pero eso, vade re-
tro, parece imposible y nadie in-

voca los errores digitales, son
un tabú del progreso. Así que
una fuente que prefiere mante-
nerse en el anonimato, de Doc-
tor Music, promotora del con-
cierto, asegura: “La venta de en-
tradas del festival de los Mone-
gros ya presentó irregularida-
des, por lo que ahora no sólo
comprobamos que el papel de la

entrada sea el oficial, sino tam-
bién su número de serie. Así he-
mos descubierto muchos dupli-
cados y, claro está, lo único que
podemos hacer es dejar entrar a
la primera persona de las que
tienen el mismo número. En Ma-
drid se dieron 25 casos”.

De esta forma, en lugar de ale-
grías, cánticos y especulaciones

sobre si el Boss cerrará
o no el concierto con
Twist and shout, Marc
Coma y Juan Luis Viño-
la, dos de los afectados,
se tiraban de los cabe-
llos: “Hemos compra-
do en total 18 entradas,
nueve para cada día, y
ahora nos dicen que lo
único que podemos ha-
cer para entrar en el
concierto es acudir a la
reventa, que ya está a
150 euros, mas del do-
ble del precio de las en-
tradas”. Por su parte,
la organización asegu-
ra: “Las estrictas medi-
das de seguridad que
nos han impuesto en
este concierto nos im-
piden meter a una sola
persona más en el inte-
rior”.

A todo esto, a las
18.30 se abrían las
puertas del Camp Nou
y el primer aficionado,
un italiano que llevaba
frente al acceso desde
el miércoles, enfilaba
el pasillo hacia la glo-
ria. Llevaba, como las
4.000 primeras perso-
nas en llegar, una pul-
sera verde que le per-
mitiría acceder a la “va-
lla sueca”, recinto re-
servado cerca del esce-
nario a los más madru-
gadores. En las horas
de espera nadie oyó
música en el interior,
lo que confirma que
Bruce Springsteen no
probó sonido. Según

parece, el Boss no tenía prevista
agenda de actos en la ciudad y
permaneció en el hotel La Flori-
da hasta el momento de acceder
al Camp Nou, después de some-
terse a las dos horas de masaje
que habían de ayudan este casi
sexagenario mantener tres ho-
ras de tensión física ante una
multitud vociferante.

El Boss desata
el entusiasmo
en el Camp Nou
Decenas de personas se quedan sin
entrar por culpa de las falsificaciones

La zarzuela decía que los tiem-
pos adelantan que es una barba-
ridad, y Dylan, que los tiempos
están cambiando. En breve al-
guien hablará de que los tiem-
pos actuales usan retrovisor, co-
sa que resulta palpable asistien-
do a un festival de verano. El
Summercase sin ir más lejos.
Buena parte de los grupos que
actuaron en la primera jornada
barcelonesa o han reaparecido
—es el caso de Blondie—, o mi-
ran hacia el pasado con extrema-
da delectación —Interpol—, o di-
rectamente están pasados de mo-
da —Étienne de Crécy— o no se
entiende aún por qué no lo están
—Maxïmo Park—. La cuestión es
que parece que los tiempos pasa-
dos fueron mejores.

Y resulta evidente que no es
así, pues la música popular conti-
núa regenerándose y ofreciendo
excelentes ejemplos de grupos
con un discurso actual, pero
esos grupos no estuvieron pre-
sentes en el Summercase. Se pue-
de rescatar a Primal Scream,

una especie de Stones atolondra-
dos que al menos ofrecieron en
el parque del Fórum una actua-
ción intensa. Incluso haciendo
en esfuerzo a The Verve, grupo

que fue hoguera y del que hoy
aún calienta algún rescoldo, pe-
ro los ejemplos se agotan aquí.
La razón no sería otra que la cri-
sis de la música pop inglesa, cala-

dero en el que pescan casi todos
nuestros grandes festivales.

Para buscar excepciones a esta
norma habría que marchar a Ja-
pón, país de origen de Cornelius,

una excentricidad muy nipona.
La banda ofreció un concierto vis-
tosísimo, con unos efectos visua-
les preciosos, pero es un grupo
que a medida que se le conoce en
directo se le acaban por ver las
costuras. Con todo, resulta muy
japonés eso de jugar a todas las
cartas —pop, rock, heavy,
psicodelia— en un intento de apro-
piación pasado en este caso por la
enfermiza batidora de Cornelius.
Música desquiciada, canciones de
ritmos dislocados y una intención

pop de fondo que resultó lo que
enganchó a los espectadores de
su actuación, quizá la más desta-
cable de la jornada. Y para olvi-
dar, por lo ridículo del plantea-
miento escénico, destacó Étienne
de Crècy, situado en el centro de
una estructura cúbica a varios me-
tros por encima del escenario co-
mo diciendo que los disc-jockeys
son los nuevos Jesucristo. Sólo le
faltó arrojar al público panes y pe-
ces en medio de su tediosa sesión
de techno y house.

Festival Summercase

Se impuso la mirada al pasado

LUIS HIDALGO
Barcelona

Bruce Springsteen durante su concierto. / efe

L. H., Barcelona

El grupo Cornelius, que actuó en el Summercase la madrugada del viernes. / sol rivas

Se puede rescatar
a Primal Scream,
que ofreció una
actuación intensa
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